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ACTO    ÚNICO 


La  escena  representa  un  comedor-sala  de  la  casa  de  un  co- 
mandante de  Caballería. — Mesa  camilla  á  la  izquierda  de  la 
escena. — A  la  derecha  sofá  de  yute;  las  butacas  y  sillas 
déla  misma  tela,  diseminadas  por  la  escena. — Sillas  de  reji- 
lla volantes.  —  A  la  derecha,  en  segundo  término,  col- 
gado un  espejo;  debajo  un  calendario;  habrá  colgados  on 
la  pared  algunos  cuadros. 


ESCENA  PRIMERA 
Lola  y  D.  Pascual 

(Lola  escribiendo   sobre    la    mesa.D.    Pascual,  sentado  en- 
frente de  su  hija,  hace  solitarios.) 

Lola.  (Escribiendo.)  Doce,  cincuenta. 

D.  Pascual.  Me  parece  que  no  me  va  á  salir  este  so- 
litario. 

Lola.  (Deja  de  escribir.)  Papá,  doce    cin- 

cuenta. 

D.  Pascual.  Tabaco,  treinta  reales.  Este  seis  de 
oros  me  va  á  deshacer  la  combinación. 

Lola.  Siete  cincuenta. 

D.  Pascual.  Papel  de  fumar,  dos  pesetas.  Maldito 
cuatro  de  copas. 

Lola.  Dos.  ¡Pero  qué  manía  por  los  solita- 

rios! 

D.  Pascual.  Palillos  para  los  dientes. 

Lola.  ¿Palillos? 
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D.  Pascual.  Sí,  diez  pesetas.  Me  parece  que  me  sale; 
^¿.esta  sota  lo  va  arreglando  todo... 

Lola.1  (Asombrada.)  Papá,  por  Dios,  ¡diez  pé- 

setes en  palillos! 

D.  Pascual.  ¡Diez  pesetas  en  palillos!  ¿No  sabes  qua 
tengo  la  boca  delicada? 

Lola.  Bueno...  diez  pesetas. 

D.  Pascual.  Pasteles  para  mí  y  alfalfa  para  el  caba- 
llo, dos  cincuenta.  Ahora,  suma.  Y  no 
me  sale.  ¡Qué  mala'suerte  tengo!  ¡Cui- 
dado que  tengo  yo  pa4ón  por  los  soli- 
tarios y  cuidado  que  no  me  sale  uno. 
Es  lo  mismo  que  el  tute;  no  gano  nunca 
un  juego  y  en  cogiendo  una  baraja  ma- 
quinalmente,  ya  estoy  jugando  al  tute! 
Bueno,  ¿y  cuánto  resulta?... 

Lola.  Unos  ochenta  y  cinco  duros. 

D.  Pascual.  ¡Cómo!  ¿Y  no  van  á  quedar  sino  unas 
pesetas  de  la  paga  del  mes?  Eso  no 
puede  ser  ..  Claro,  habrás  gastado  tú 
en  vestidos  y  sombreros...  mientras  tu 
padre  se  abstiene  hasta  de  fumar. 

Lola.  (Lee.)  Un  vestido  de  satén  á  dos  reales 

la  vara,  ocho  varas,  cuatro  pesetas... 
Café  del  mes,  para  tí,  quince  pesetas. 

D.  Pascual.  (Y  eso  que  no  doy  nunca  propina.) 

Lola.  (Lee.)  Tabaco,  siete  cincuenta;  papel 

de  fumar,  dos  ppsetas;  (recalcando)  pa- 
lillos para  los  dientes  de  mi  padre,  diez 
pesetas,  y  luego  (deja  de  leer)  pagar  la 
casa,  la  comida  del  mes,  pagar  á  la 
criada,  en  fin,  todo... 

D.  Pascual.  Eso  no  puede  ser,  no  puede  ser  y  no 
puede  ser.  El  mes  que  viene  no  compro 
palillos,  los  haré  de  las  patas  de  las 
mesas;  fumaré  á  costa  de  mis  amigos; 
no  tomaré  café,  ó  si  no,  mandaré  que 
me  lo  traigan  del  que  toman  los  solda- 
dos al  toque  de  diana.  Esto  es  un  es- 
cándalo, ¡pues  no  faltaba  más  que  eso! 

Lola.  ¡Pero,  papá! 
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D.  Pascual.  Que  te  calles  te  he  dicho,  bonito  humor 

tengo  yo  hoy.  m 

Lola.  Papá,  pues  tú  eres  el  llamado  a  hacer 

economías. 
D.  Pascual.  ¡Economías!  ¿No  Jas  hago? 
Lola.  Sí,  diQz  pesetas  en  palillos... 

D.  Pascual.  Figúrate  que  las  he  gastado  en  afei- 
tarme. 
Lola.  ¡Si  te  afeitas  solo! 

D.  Pascual.  Bueno,  pues  en  lo  que  me  ha  dado   la 
gana.  Es  preciso  que  ahorres  en   algo. 
¡Ah,  una  idea!  Que  coma  menos  mi  ser- 
vidumbre. 
Lola.  ¡La  servidumbre!  Una  criada  y  el  asis- 

tente, y  para  eso  al  asistente  lo  envías 
á  comer  rancho  al  cuartel... 
D.  Pascual.  Pues  esto  no  puede  seguir  así;  el  mes 
que  viene  voy  á  rebajar  al  caballo  la 
comida;  porque  ya  sabes  que  mi  paga 
está  compuesta  del  hsber  qne  me  co- 
rresponde y  la  gratificación  del  caba- 
llo, y  resulta  que  hace  unos  meses  nos 
estamos  comiendo  lo  nuestro  y  lo  del 
caballo.  Comprende  que  esto  no  puede 
ser. . .  le  damos  al  dinero  mucho  aire. 
Lola.  (Un  huracán,  ya  lo  creo.) 

D.  Pascual.  Pues,  no,  no  puede  sar.  (Pama.)  (Hace 
ademán  de  sacar  el  reloj.)  Si  tuviera 
aquí  el  reloj  miraría  la  hora  que  era. 
Lola.  Temprano,    papá,    deben   de  ser    las 

nueve.  Pero  ¿no  te  vistes  de  uniforme? 
D.  Pascual.  ¡Ah!  Es  verdad,  se  me  había  olvidado 

decírtelo;  estoy  arrestado. 
Lola.  ¡Arrestado! 

D.  Pascual.  Sí,  cuarenta  y  ocho  horas  sin  salir  de- 
casa.  Me  arrestó  ayer  tarde  el  general 
gobernador. 
Lola.  Pero,  ¿por  qué?  ... 

D.  Pascual.  Pues  por  una  de  las  muchas  injusticias 
que  se  hacen  en  esta  vida.  Figúrate  que 
salí  ayer  á  caballo,  y  al  pasar  por  la 


calle  de  Santiago  y  saludar  al  general, 
éste  se  encara  conmigo  y  me  manda, 
arrestado  á  mi  casa  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. Y  ¿por  qué  dirás?  Por  nada;  total, 
por  nada.  Fui  á  casa  de  Regúlez,  y  los 
pequeños,  que  me  quieren  mucho,  es~ 
tuvieron  jugando  conmigo,  y  sin  duda 
me  pusieron  la  teresiana  al  revés,  y  yo 
distraído  salí  así  á  la  calle.  (Lola  se  ríe 
á  carcajadas.)  ¡Cómo!  ¿Te  estás  riendo 
de  tu  padre?  A  ver  si  te  arresto  yo  en 
tu  cuarto  por  un  mes...  {Transición.) 
Pero...  ¿no  ha  venido  aún  ese  asistente? 

Lola.  No,  papá. 

D.  Pascual.  Voy  á  darle  un  recorrido  al  capitán  del 
segundo  escuadrón...  Pero,  mire  usted 
que  tengo  yo  mala  sombra;  cuando  ya 
el  otro  asistente  sabía  todos  mis  capri- 
chos, cumple  y  se  marcha  á  su  casa. 
Ayer  me  dijo  el  capitán  del  segundo 
que  hoy  me  mandaría  un  chico  muy 
listo,  y  en  efecto,  aún  no  ha  venido... 
En  fin,  voy  á  mi  cuarto  á  estudiar  un 
poco  la  táctica,  que  pasado  mañana 
tenemos  instrucción.  ¡Ah!  díle  á  la 
chica  que  me  prepare  el  chocolate,  que 
ya  tengo  gana...  (Y ase  derecha.)  (Lla^ 
man  á  la  campanilla.) 


ESCENA  II 
Lola,  Juana  y  Rafael 


Juana.  Pasa,  chico,  que  aquí  está  la  señorita..^ 

Lola.  (Se  sorprende  al  verle.)  ¡Cómo,  tú! 

Rafael.  (Que  vendrá  vestido  con  una  blusa  y  un 
patalón  á  medio  uso.)  Sí,  Lola  mía,  te 
extrañará  verme  en  este  traje,  y  voy  á 
contarte  la  verdad  del  caso...  Mi  padre, 
como  general,  es  un  hombre  muy  Be- 
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vero,  y  yo,  como  hijo  suyo,  tuve  siem- 
pre muy  mala  cabeza;  algunas  calave- 
radas mías  obligaron  á  mi  padre  á  sen- 
tarme plaza  en  el  regimiento  del  que 
el  tuyo  es  comandante.  Por  las  tardes, 
cuando  los  soldados  salíamos  á  paseo, 
yo  iba  á  casa  de  un  amigo  mío  donde 
me  cambiaba  el  traje  de  militar  por  el 
de...  señorito.  Así  te  conocí;  así  nos  qui- 
simos durante  tanto  tiempo,  por  las 
tardes,  sólo  por  las  tardes,  no  eran 
oficinas  á  las  que  yo  asistía,  según  te 
dije;  era  el  cuartel  el  que  me  llamaba 
con  sus  toques  de  clarín.  Al  salir  ayer 
el  coronel  para  no  sé  qué  asuntos  del 
servicio,  trabajé  para  que  me  envia- 
sen de  asistente  de  tu  padre,  á  tu  lado, 
todo  por  tí,  y...  aquí  estoy. 

Juana.  Habla  el  señorito  como  esos  que  en  mi 

pueblo  cuentan  los  crímenes  en  ro- 
mances... 

Lola  Pero  ¿y  tú  sabes  cómo  es  mi  padre? 

Rafael.        Muy  feo. 

Lola.  Tiene  muy  mal  genio. 

Rafael.  Peor  que  el  del  mío  no  ha  de  ser;  mi 
padre  no  es  un  hombre  brusco,  es  sua- 
ve, pero  como  genio...  le  tengo  un  mie- 
do, ¡si  vieras! 

Lola.  Pues  lo  primero  que  has  de  hacer  con 

mi  padre  es  no  contrariarle;  á  todo  díle 
que  sí. 

Rafael.  Eso,  ¿y  si  me  manda  alguna  barbari- 
dad? 

Lola.  Procura  hacerla,  siquiera  por  mí.  (Con 

mimo.) 

Juana.  ¡Qué  lío  se  va  á  armar! 

Rafael.  (Después  de  una  pausa  y  como  obedecien- 
do á  una  idea.)  Oye,  Lola,  ¿de  dónde  es 
tu  padre?  Surte  buen  efecto  ser  paisa- 
no suyo. 

Lola.  Es  de  la  Mancha. 


10 


Rafael.        Región  poco  limpia. 

Lola.  ¡Rafael! 

Rafael.         No  te  enfades,  mujer... 

D.  Pascual.  (Desde  dentro.)  Lo'a,  Lola,  tráeme  las 
botas-número  tres;  y  que  prepare  esa 
el  chocolate... 

Lola.  Voy,  papá.  (Hace  sellas  á  Rafael  de 

que  agua>de)  (A  Juana).  Ya  lo  oye  us- 
ted. (Tase  foro  con  Juana.) 


ESCENA  III 

Rafael  solo,  luego  D.  Pascual 

Rafael.  Hombre,  un  solitario...  (S?  acerca  á  li 
mesa  y  sigue  el  solitario  que  dejó  empe- 
zado J).  Pascual.  Estará  de  espaldas  á 
la  puerta  por  donde  ha  de  salir  D.  Pas- 
cual.) 

ESCENA  IV 
Rafael  y  D.  Pascual,  después  Lola 

D.  Pascual.  ¿Pero  qué  estará  haciendo  ese  asisten- 
te que.  .  (Se  queda  detrás  de  Rafael  mi- 
rando el  solitario.)  Hombre,  ese  rey  y 
ese  cuatro. 

Rafael.  (Sorprendido  se  cuad-a.)  Mi  coman- 
dante... 

(D.   Pascual  se  sienta  y    baraja   dis- 
traído.) 


Lola. 


ESCENA  V 
Dichos  y  Lola 
(Entra.)  Las  botas. 
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D.  Pascual.  A  buena  hora,  ya  me  he  puesto  las  vie- 
jas. (Este  será  el  del  segundo  escua- 
drón.) ¿Conque  tú  vienes  del  se- 
gundo? 

Rafael.        Del  cuartel,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  Bueno,  ¿pero  eres? 

Rafael.        Soy  manchego,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  ¿Hombre,  manchego  como  yo?  ¿De  qué 
parte  de  la  Mancha  eres? 

Rafael.  De...  de...  (¿de  dónde  seré  yo?)  Soy  de 
un  lugar  de  la  Mancha  de  cuyo  nom- 
bre no  quiero  acordarme... 

D.  Pascual.  Por  alguna  desgracia  de  familia. 

Rafael.  Sí,  justo;  una  desgracia  de  familia... 
pobre,  pero  honrada. 

D.  Pascual.  Bueno,  pero  aún  no  me  has  dicho  si 
eres  del  segundo  escuadrón. 

Rafael.         Sí,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  No,  no  me  lo  has  dicho. 

Rafael.        Que  sí,  que  soy  del  segundo. 

D.  Pascual.  Tú  quizás  seas  voluntario,  ¿verdad? 

Rafael.         Sí,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  Tú  debes  se'-  listo;  tienes  cara  de  ello. 

Rafael.  Sí,  mi  comandante;  digo,  es  favor  que 
usted  me  hace,  mi  comandante... 

D.  Pascual.  Vaya,  hombre  vaya.  (Maquinalmente.) 
(A  Rafael.)  Corta. 

Rafael.  (Con  timidez  corta.)  Sí,  mi  comandante, 
con  mucho  gusto. 

D.  Pascual.  (Da  cartas.)  Pintan  bastos.  Hombre,  ya 
lo  sabía  yo;  cojo  una  baraja  y  ya  estoy 
jugando  al  tute  (mirando  los  naipes). 
Hombre,  una  vez  que  tengo  buenas 
cartas.  No,  pues  no  desperdicio  la  oca- 
sión. ¿Tú  sabrás  jugar  al  tute? 

Rafael.         Sí,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  Pues  ya  estás  sentándote  ahí,  juega. 
(Rafael  se  sienta  ante  una  indicación  de 
Lola.) 

Lola.  (Procura  perder.) 

Rafael.         (Mira  las  cartas.)  (Ases  y  treses.) 
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D.  Pascual. 

Rafael. 
D.  Pascual. 
Rafael. 
D.  Pascual. 

Rafael. 
D.  Pascual. 
Rafael. 

D.  Pascual. 

Raeael. 
D.  Pascual. 
Rafael. 
D.  Pascual. 
Rafael. 


D.  Pascual. 
Rafael. 


D.  Pascual. 


Lola. 

D.  Pascual. 


Lola. 

D.  Pascual. 


Vaya,  hombre,  manchego...  el  seis  de 
oros. 

Sí,  señor;  manchego. 
¡Cómo!  ¡Me  echas  el  as  de  copas! 
Sí,  señor;  son  caprichos. 
¡Ah,  bueno,  bueno,  estarás   lleno   de 
figuras!... 

(Sí,  con  ilustraciones  en  el  texto.) 
Hombre,  me  falta  el  caballo... 
(Se  levanta  precipitadamente.)  ¿Voy  al 
cuartel  á  buscarlo? 

No,  si  es  el  de  bastos  para  acusar  las 
cuarenta. 

¿El  caballo  de  bastos? 
Sí. 

Tómelo  usted.  (Le  da  una  carta.) 
¡Hombre! 

Tómelo  usted,  mi  comandante;  hága- 
me el  favor  de  tomarlo,  es  un  obsequio 
que  yo  quiero  hacerle;  le  advierto  á 
usted  que  á  mí  no  me  sirve  para  nada. 
Pero  eso  no  es  jugar  al  tute... 
Sí,  señor;  en  mi  pueblo  se  juega  así, 
cuando  á  uno  le  hace  falta  una  carta 
y  el  otro  la  tiene,  se  la  da... 
(lira  las  cartas).  Pero,  á  todo  esto,  qué 
cabeza  la  mía;  si  espero  la  visita,  nada 
menos  que  de  un  general... 
¿El  que  te  arrestó? 

No,  cá...  (A  Rafael)  Tú,  apártate,  que 
voy  á  dar  un  recado  á  mi  hija.  (Aparte 
á  Lola.)  En  mi  regimiento  hay  algunos 
oficiales  de  los  jóvenes  ¿sabes?  que 
como  no  tienen  otra  cosa  que  hacer  se 
entretienen,  según  creo,  en  conspirar, 
no  sé  contra  quién.  Ese  general  tiene 
una  pista  .. 
¿Para  orrer? 

No;  que  está  enterado  de  los  trabajos  y 
quiere  que  entre  él  y  yo  descubramos 
á  los  autores ..  En  fin,  7oy  á  arreglar- 
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Rafael. 

Lola. 

Rafael. 

Juana. 


D.  Pascual, 
Rafael. 
D.  Pascual, 


Juana. 


D.  Pascual, 
Rafael. 


D.  Pascual, 

Rafael. 
D.  Pascual 
Rafael. 


D.  Pascual, 

Lola. 

D.  Pascual, 

Rafael. 


me  y  á  afeitarme...  Hombre,  y,  á  pro- 
pósito, tú  que  eres  listo,  ¿sabes  afei- 
tar? 

Ya  lo  creo,  mi  comandante;  en  mi  pue- 
blo fui  barbero... 
(Pero...) 

(¿No  me  has  dicho  que  no  le  contraríe?) 
(Con  el  chocolate.)  Señorito,  el  chocola- 
te y  el  papel  (le  da  un  periódico  que  ha 
de  ser  precisamente  «La  Corresponden- 
cia Militar».)  (Coloca  sobre  la  mesa  la 
jicara). 

Tráete,  tú,  los  chismes  de  afeitar. 
(Ahora  va  á  ser  ella.)  ( Vase  Juana.) 
(Se  sienta'al  lado  de  la  mesa  y  lee).  Vea- 
mos lo  que  dice  el  periódico...  Ascen- 
sos... nada...  no  asciendo  nunca.  (Moja 
el  pan  en  el  chocolate  y  al  llevarlo  á  la 
boca  hace  un  gesto).  Caracoles,  si  está 
abrasando,  lo  dejaré  que  se  enfríe... 
Aquí  está  todo.  (Coloca  sobre  la  mesa 
un  vaso  con  agua,  un  plato  en  el  que  ha 
brd  un  jabón,  una  brocha  de  afeitar,  una 
navaja  y  paños  de  afeitar.) 
Tú,  á  afeitarme. 

(Mirándole  la  cara).  Mi  comandante, 
me  parece  que  no  le  hace  falta  á  usted. 
¡Pero  si  no  tiene  usted  sombra! 
Oye,  qué  es  eso  ¿que  no  tengo  sombra 
ni  á  tí  qué  te  importa? 
Sombra  de  barba. 
A  afeitarme  enseguida. 
Bueno,  mi  comandante.  (Le  pone  un 
paño.)  (Hace  que  se  corta  con  la  navaja.) 
¡Ay,  mi  comandante!  Me  he  cortado  y 
no  puedo  coger  la  navaja . .. 
A  afeitarme  ó  cojo  una  silla  y  te  corto 
la  cabeza. 
Pero  papá- 
Nada. 
(No  hay  más  remedio,  que  vaya  rezan- 
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do  el  credo  )  (Comienza  á  darle  jabón.) 

Lola.  (Padre,  nadre  mío.)  {Hablan  por  detrás 

Lola  y  Rafael.) 

D.  Pascual.  Yo  también,  cuando  fui  soldado,  hice 
de  todo;  porque  yo  fui  soldado,  y  sin 
embargo  (Rafael  le  dará  jabón  en  un 
carrillo),  se  enamoró  de  mí  más  de  una 
muchacha  de  cara  nivea...  de  cara  ni- 
vea y  cuello  tangente. 

Lola.  Turgente,  papá. 

D.  Pascual.  Bueno,  es  lo  mismo,  y  cuando  yo  fui 
furriel...  (Rafael  habrá  mojado  la  bro- 
cha en  la  jicara  del  chocolate  y  llenado- 
á  D.  Pascual  todo  el  carrillo).  ¡Ay,  bru- 
to, que  me  has  abrasado!... 

Rafael.        (He  mojado  la  brocha  en  chocolate). 
(Llaman  á  la  campanilla.) 

D.  Pascual.  (Después  de  mirarse  en  el  espejo  que  ha- 
brá á  la  derecha).  ¡Cómo  me  has  pues- 
to, voy  á  matarte,  vas  á  ir  á  presidio! 

Juana.  (Que  entra  precipitada  por  el  foro).  Se- 

ñorito, el  general  Pérez. 

Rafael.        (¡Mi  padre!) 

D.  Pascual.  El  que  esperaba .  (A  la  criada.)  Díle  que 
pase  mientras  yo  voy  á  mi  cuarto  á  la- 
varme y  á  arreglarme.  Tú  (á  Rafael),. 
acémila,  á  la  cocina,  y  tú,  niña  (á  Lola), 
haz  los  honores  de  la  casa,  y  ¡carambaL 
si  escuece.  ( Vase  derecha). 

ESCENA  VI 
Lola,  Rafael,  después  D.  Luis 


Rafael. 

Lola. 

Rafael. 

Ahora  sí  que  me  he  lucido. 

¿Qué  pasa? 

Que  viene  mi  padre  y  ya  me  figuro  á 

Lola. 
Rafael. 

qué  vidrie. 

¿A  aué? 

A  decirle  al  tuyo  que  me  trate  á  ba- 

quetazos... 
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ESCENA  VII 


Dichos  y  D.  Luis 


D.  Luis.  (Q  te  entra.)  Señorita  (saluda).  (Mira  á 
su  hijo.)  Hola,  ¿estás  aquí? 

Rafael.        Sí...  aquí  estoy. 

D.  Luis.  Y...  ¿cómo  ha  sido  eso  que  has  dejado 
el  escuadrón? 

Rafael.  Pues  que  el  coronel  me  ha  enviado 
de  asistente  como  rervicio  más  traba- 
joso... 

D.  Luis.  (Mira  á  Lola.)  Sí,  sí,  ya  he  empezado 
á  comprender. 

Lola.  Pero,  siéntese  usted  (se  sienta:  Rafael 

sigue  de  pié).  Mi  papá  no  tardará  en  sa- 
lir. (D.  Luis  sorprende  una  seña  que  se 
hacen  Lola  y  Rafael.)  Y  ¿viene  usted 
de  Madrid? 

D.  Luis.  Sí,  acabo  de  llegar.  Valladolid  está 
cerca,  es  cuestión  de  un  paseo.  Ahora 
vengo  del  cuartel.  Tengo  que  hablar 
con  su  señor  padre  de  algo  muy  ur- 
gente. 

Lola.  Pues  en  este  momento  estaba  acabando 

de  afeitarse;  no  creo  que  tardará. 

D.  Luis.  Es  lo  mismo,  esperaré;  ¿y  su  señora 
madre? 

Lola.  ¡Ay!  No  la  tengo...  no  la  conocí;  murió 

al  nacer  yo;  por  eso  me  he  tenido  que 
acostumbrar  á  ser  la  mujer  de  la  casa... 
Yo  llevo  el  peso  de  ella,  ya  estoy  acos- 
tumbrada; tengo  que  luchar  con  las 
criadas  y  con  los  asistentes.  ¡Vienen  al- 
gunos más  brutos!  Este  de  ahora  me- 
nos mal,  parece  que  es  listo  y  que  me 
ayudará  en  algo. 

D.  Luis.         (Mirando  á  Rafael).  Este  asistente  lo. 
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Rafael. 
Lola. 
D.  Luis. 


Rafael. 
D.  Luis. 
Rafael. 
D.  Luis. 

Rafael. 
D.  Luis. 

Rafael. 


que  hará  será  recibir  una  paliza  dia- 
ria. 

(¡Aprieta!) 

¿Acaso  ha  enfadado  á  usted? 
No,  hija,  de  ningún  modo...  ( A  Rafael.) 
Oye...  ¿no  tienes  nada  que  hacer  por 
ahí  dentro? 
No...  no...  nada. 
Pues  vete... 

Bueno...  (Intenta  marcharse.) 
Oye,  ¿no  te  han  enseñado  la  instruc- 
ción? 
Sí. 

Entonces,  te  habrán  enseñado  á  saber 
tratar  á  los  generales... 
A  la  orden  de  vuecencia...  (Siempre  el 
mismo).  ( Vase.) 


ESCENA  VIII 
Lola  y  D.Luis 


Lola.  ¡Pobre!  Quizás  estaba  cortado. 

D.  Luis.  Señorita...  Procure  usted,  y  esto  lo  digo 
quizás  entrando  ya  en  un  terreno  que 
usted  crea  que  no  me  importa;  procure 
usted,  digo,  evitar  toda  familiaridad 
con  los  asistentes,  porque  son  groseros 
que  se  toman  el  pie  si  se  les  da  la 
mano... 

Lola.  No,  si  yo  no  les  doy  la  mano;  sólo  los 

saludo  como  á  todos:  «Buenos  días». 

D.  Luis.  (Es  candida;  esto  me  agrada).  Bien, 
pero  procure  usted  no  tener  confian- 
zas con  ellos;  ya  sabe  usted  que  al  fin 
y  al  cabo  todos  son  gente  ordinaria. 

Lola.  Bien,  señor  general,  comprendo  á  us- 

ted perfectamente.  (Se  levanta.) 

D.  Luis.         (Me  agrada  la  muchacha.  Menos  mal.) 

Lola.  ¡Jesús!  Cuánto  tarda  mi  padre;  está  ha_ 


-  17  - 

ciendo  esperar  á  usted  mucho,  y  ¡claro! 

estará  ya  impaciente.  Debe  de  ser  que 

se  estará  vistiendo  de  uniforme... 
D.  Luis.        (Se  expresa  con  candidez;  es  bonita  y 

discreta;  no  haría  mala  esposa  de  mi 

hijo.) 
Lola.  (Por  fin  viene.)  Ya  está  aquí. 


ESCENA  IX 
Dichos  y  D.  Pascual 

D.  Pascual.  (Que  sale  vestido  de  levita.)  Dispense 
vuecencia,  mi  general,  si  no  me  pre- 
sento de  uniforme  ante  vuecencia;  pero 
aprovechando  que  el  general  goberna- 
nador  ha  tenido  á  bien  arrestarme,  he 
limpiado  la  guerrera  con  bencina  y  se 
está  secando. 

D.  Luis.         Es  lo  mismo. 

D.  Pascual.  {A  Lola).  Niña,  el  excelentísimo  señor 
general  y  yo  tenemos  que  hablar  reser- 
vadamente y  no  está  bien  que  los  niños 
oigan  lo  que  no  les  importa.  ( A  don 
Luis.)  Dispense  vuecencia  si  ante  vue- 
cencia hago  esta  pequeña  objeción  á 
mi  hija,  pero  ha  debido  marcharse  al 
yo  entrar. 

Lola.  Ya  me  voy,  papá;  hasta  luego... 

D.  Luis.         Adiós,  señorita . 


ESCENA  X 

D.  Luis  y  D.  Pascual 

D.  Luis.         Siéntese,  siéntese. 
D.  Pascual.  Con  el  permiso  de  vuecencia. 
D.  Luis.         Apee  usted  el  tratamiento. 
D.  Pascual.  Con  su  permiso. 
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D.  Luis.  ¿Usted  quizás  ignore  á  qué  vengo  yo 
aquí? 

D.  Pascual.  Cá,  no,  señor;  recibí  ayer  la  carta  de 
usted. 

D.  Luis.         (Mi  carta,  no  comprendo.) 

D.  Pascual.  Estoy  perfectamente  enterado  del 
asunto... 

D.  Luis.         (Este  hombre  me  confunde.) 

D.  Pascual.  Comprendo  perfectamente  que  se  que- 
de usted  pensativo,  porque  el  caso  á 
primera  vista  parece  de  mucha  tras- 
cendencia, y  en  realidad  no  tiene  im- 
v         portancia... 

D.  Luis.         No,  no  es... 

D.  Pascual.  No,  mi  general.  Claro  es  que  la  gente 
joven  tiene  mucha  sangre,  y  sobre 
todo,  tiene  poco  en  qué  pensar... 

D.  Luis.  Dispense  usted,  pero  usted  va  desca- 
minado... 

D.  Pascual.  Estoy  hablando  á  usted  de  la  conspi- 
ración. 

D.  Luis.  Bueno,  no  hay  conspiración  ni  nada; 
usted  debe  confundirme:  yo  soy  el  ge- 
neral Pérez  Jiménez. 

D.  Pascual.  (El  amigo  íntimo  del  ministro;  un  per- 
sonaje influyente  en  mi  casa.) 

D.  Luis.  Yo  tengo  un  hijo  en  el  regimiento  de 
usted. 

D.  Pascual.  ¿Y  usted  querrá  que  se  le  rebaje?  Per- 
fectamente. 

D.  Luis.  No,  no  es  eso.  (Rafael  y  Lola  escuchan 
desde  el  foro.)  Mi  hijo  es  Rafael,  el  asis- 
tente que  tiene  usted. 

D.  Pascual.  (¡Qné  maldita  casualidad!)  Le  advierto 
á  usted,  mi  general,  que  desde  que  está 
en  mi  casa  le  he  tratado  con  mimo, 
porque  enseguida  comprendí  que  se 
trataba  de  un  chico  fino  y  listo. 

D.  Luis.  (Que  habrá  visto  á  Rafael  escuchar). 
Precisamente  vengo  á  recomendarle 
que  lo  trate  usted  con  mano  fuerte,  y  si 
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es  menester,  le  dé  una  paliza  diaria. 

Rafael.        (A  Lola.)  ¿No  te  lo  decía  yo? 

Lola.  (¡Qué  atrocidad!) 

D.  Luis.  Yo  le  recomendé  al  coronel  que  lo  me- 
tiese en  cintura;  pero  ha  catequizado  al 
coronel,  según  me  han  dicho  los  oficia- 
les del  regimiento  que  acabo  de  visi- 
tar; y  al  decirme  que  había  sido  nom- 
brado asistente  de  usted,  me  he  apre- 
surado á  venir  para  rogarle  como  par- 
ticular y  mandarle  como  superior  que 
me  trate  usted  el  chico  con  severidad 
y  hasta  le  pegue  si  es  preciso.  Ahora 
(levantándose  y  ofreciéndole  la  mano) 
tendré  mucho  gusto  en  que  almuerce 
usted  conmigo... 

D.  Pascual.  Mi  general,  ya  antes  me  parece  haberle 
dicho  que  el  general  gobernador  me 
había  arrestado. 

D.  Luis.  No  me  fijé.  (¡Arrestado!  ¡Un  jefe  arres- 
tado! ¿Quién  será  este  pájaro?  Voy 
á  enterarme  del  general  gobernador 
quién  es.) 

Rafael.         (Ya  se  van,  vamonos.)  (Se  van.) 

D.  Luis.  Bueno,  pues  entonces  voy  á  arreglar 
unos  asuntos,  y  ya  sabe  usted,  reconóz- 
came como  un  amigo.  No  salga  usted. 

D.  Pascual.  Mi  general... 

D.  Luis.  Nada,  que  no  salga  usted,  sé  el  cami- 
no; se  lo  mando  á  usted. 

D.  Pascual.  Gracias,  mi  general.  Juana,  Juanita, 
acompaña  al  señor  general.  (Juana 
acompaña  á  D.  Ltñ$).(Vanse  foro  ) 


ESCENA  XI 

D.  Pascual,  luego  Lola  y  Rafael 

D.  Pascual.  Conque  el  hijo  de  un  personaje  tan  in- 
fluyente; al  fin  es  padre  y  esto  que  me 
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me  dice  lo  hace  el  despecho.  A  mí  me 
conviene  tratar  ese  muchacho  como 
quien  es  y  no  como  quien  representa; 
luego,  cuando  venga  el  perdÓD,  el  pa- 
dre, agradecido  á  mí,  quizás  influya 
para  que  resuelvan  la  propuesta  que 
tengo  pendiente  y  me  asciendan  ó  me 
den  una  cruz  pensionada.  Lola,  Lola... 


ESCENA  XII 
Dichos 

Lola.  Papá. 

D.  Pascual.  ¿Y  ese  muchacho? 

Rafael.  (Que  está  en  la  puerta.)  Aquí  estoy,  mi 
comandante...  (Este  hombre  va  á  hacer 
alguna  barbaridad,  lo  estoy  viendo.) 

D.  Pascual.  (Pobre  chico,  me  da  lástima  verlo  en 
ese  traje.  Decididamente,  voy  á  tratar- 
lo como  se  merece  su  rango.) 

Rafael.  (Este  hombre  me  va  á  tratar  á  baque- 
tazos. ¡Qué  peDsará!) 

Lola.  (Pobre  Rafael,  mi  padre  lo  va  á  mal- 

tratar.) 

D.  Pascual.  Siéntese  usted  en  esa  silla. 

Rafael.  (De  usted,  malo;  el  rigor  hasta  la  exa- 
geración.) 

D.  Pascual.  Pero,  hombre,  cómo  dan  ustedes  dis- 
gustos á  sus  padres.  Su  pobre  padre  ha 
estado  aquí  casi  llorando  contándome 
que,  aunque  le  costó  mucho  trabajo,  no 
tuvo  más  remedio  que  sentarle  plaza... 
¡Qué  muchachos,  no  piensan  ustedes 
en  ustedes  mismos!... 

Lola.  (Queriendo  cortar  el  regaño.)  Papá,  pero 

todavía  no  has  tomado  el  chocolate. 

Rafael.        (Se  levanta  decidido.)  ¿Voy  á  buscarlo? 

D.  Pascual.  No,  no  se  moleste  usted.  Anda,  niña, 
que  traigan  tres  chocolates;  para  tí 
para  Rafael  y  para  mí. 


Rafael. 
Lola. 
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(¡Qué  extraño  es  todo  esto!) 
(¡Qué  amable  está  mi  padre!)  Voy. 
(Vase.) 


ESCENA  XIII 
D.  Pascual  y  Rafael 

D.  Pascual.  (Saca  dos  cigarros.)  Vaya  un  cigarro... 

Rafael.  (Se  resiste  á  tomarlo, pero  al  fin  lo  toma.) 
Muchas  gracias. 

D.  Pascual.  Pierda  usted  el  miedo,  hombre,  pierda 
usted  el  miedo.  Al  saber  quién  es  usted 
me  he  propuesto  tratarlo  como  se  me- 
rece, de  modo,  que  en  mi  casa  estará 
usted  como  en  la  suya;  no  es  el  asis- 
tente ni  yo  el  comandante:  somos  dos 
amigos;  dos  amigos  íntimos;  le  permi- 
to á  usted  que  me  tutee. 

Rafael.        No,  mi  comandante. 

D.  Pascual.  Bueno,  hombre,  como  quiera. 

Rafael.        (¿Pero  qué  significará  todo  esto?) 


ESCENA  XIV 

Lola,  Juana  y  dichos 

Lola.  Aquí  están  los  chocolates. 

Juana.  Están  abrasando... 

D.  Pascual.  ¡Como  el  otro! 

Rafael.        Mi  comandante,  yo... 

D.  Pascual.  Nada,  hombre,  ya  pasó...  ¡Caramba  si 

escocía!... 

(Se  sientan  alrededor  de  la  mesa;  á  la 

izquierda  Rafael,  en  el  centro  Lola  y 

D.  Pascu  l  ala  derecha.) 
D.  Pascual.  Pues  ahora  lo  que  hace  falta  es  que 

su  padre  de  usted  le  perdone  y  salga 

usted  del  regimiento. 
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Lola.  Da  lástima,  ¿verdad,  papá¿ 

D.  Pascual.  ¡Mucha! 

Rafael.  (Pues  es  verdad;  y  sin  embargo,  aún 
me  cuesta  trabajo  creerlo.  Yo  estoy 
por  decirle  que  quiero  á  Lola). 

D.  Pascual.  (A  Lola.)  ¿Y  tú  sabías  que  Rafael  era 
hijo  de  su  padre? 

Lola.  ¿De  su  padre? 

D.  Pascual.  Del  general. 

Rafael.        Desde  hace  mucho  tiempo. 

D.  Pascual.  ¡Cómo,  mucho  tiempo! 

Rafael.  Sí,  señor,  sí;  Lola  y  yo  nos  conocemos 
desde  hace  mucho  tiempo. 

Lola.  (¡Pero  se  lia  vuelto  loco  este  mucha- 

cho!) 

D.  Pascual.  ¡A  ver,  á  ver,  explíqueme  usted  eso! 

Rafael.  Pues  bien  (con  resolución).  Lola  y  yo 
somos  novios  y  nos  queremos... 

D.  Pascual.  ¡Hombre!...  Oye,  oye,  ponte  aquí  (á 
Lola.)  (Se  coloca  entre  los  dos.)  De  modo 
que... 

Lola.  Sí,  papá,  nos  queremos. 

D.  Pascual.  (Hombre,  eso  merece  pensarse.)  Y  en 
último  resultado,  aunque  yo  quisiese, 
si  el  general  no  aceptase...  (No  sería 
mala  combinación.  ¡Ya  lo  creo!)  (Lla- 
man á  la  campanilla.) 

Juana.  Han  llamado. 

Lola.  ¡Quién  será! 

Rafael.        Mi  padre  quiere  lo  que  quiera  yo... 


ESCENA  XV 
Dichos  y  D.  Luis 

D.  Luis.         ¿Si  eh? 

D.  Pascual  (Fingiéndose  incomodado.)  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  manera  es  esa  de  hablar  á  un  su- 
perior? ¿Qué  te  has  llegado  á  figurar? 
Vas  á  jr  al  calabozo  y  después  veré- 
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mos...  (Fingiéndose  sorprendido  al  ver 
al  general.)  Dispense  usted,  mi  general, 
pero  en  el  momento  de  usted  venir  me 
ha  sorprendido  en  esta  escena;  hace  ya 
un  rato  que  estoy  regañándole  por  in- 
subordinación. 

Lola.  (¿Pero  qué  es  esto? 

Rafael.  (Que  me  lleve  el  diablo  si  entiendo  una 
palabra.) 

D.  Luis.  Está  bien.  Acabo  de  ver  al  general  go- 
bernador á  quien  he  encontrado  en  la 
calle;  tiene  usted  levantado  el  arresto. 

D.  Pascual.  Mi  general,  yo  no  sé  cómo  expresar  á 
usted...  (digo,  si  sé  cómo.  (A  Rafael  y 
exagerando  más)  Enseguida ,  á  la  coci- 
na y  á  limpiarme  las  botas... 

D.  Luis.  No;  estoy  satisfecho  y  aquí  traigo  su 
licencia;  que  he  pedido  en  Mayoría.  An- 
tes, cuando  estuve  aquí,  la  traía  ya; 
pero  quise  cerciorarme  de  su  vida  de 
usted  y  la  conducta  de  él  y  los  dos  me 
han  satisfecho.  (Lleva  aparte  á  D.  Pas- 
cual.) Procure  usted  en  lo  sucesivo  que 
la  teresiana  vaya  siempre  en  su  sitio... 

D.  Pascual.  Mi  general,  los  chicos  de  Regúlez. 

Rafael.        ¿De  modo,  papá,  que  me  perdonas? 

D.  Luis.  Por  completo.  ¿Estamos  todos  conten- 
tos? 

Rafael.        No,  papá;  Lola  me  quiere  y  por  ella... 

D.  Luis.        Me  lo  figuraba. 

D.  Pascual.  Entonces  el  matrimonio.. 

D.  Luis.         Hablaremos  de  él  despacio, 

Rafael.        (Al  público) 

Y  aquí  no  ha  pasado  nada 
que  parezca  extraordinario. 
Si  te  gustó  El  voluntario 

[ .  concédele  una  palmada. 
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